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Consagrarse como autor 
teatral en un primer e l1eno 
es un cnso excepcional. Ei{ 
muchos de ellos, un director, 
o los actores, logran realt­
zur el milagro, salvando una 
obra del fracaso. Si se trata 
de un debutante. la incógni­
ta se d spcja en el segundo 
estreno. La hLtoria del tea­
tro c,;tú plognda de estos he­
chos. De ahí que autores me­
diocres no logs·en soba·epa­
sar el primer salto a la es­
cena sin la ayuda de los ele­
mentos múltiples que jue­
gan· entre bambalinas. Sin 
embargo, hay casos de casos. 
'X. uno de ellos -la exccp­
c1on a la. regla- es lo que 
ocurrió en el último Festival 
del Teatro Chileno. El autor 
es Sergio Vodanovic. Estre­
naba por segunda vez en va­
rios ::uios de con.5tante estu­
dio. Y lo había hecho con esa 
paciencia de quienes, celo­
samente, observan el desarro­
llo del arte teatral acumu­
lando experiencia en lo que 
ven, leen y observan. 

La generaoón "teatral Sergio Vodá11ovic 

TEATRO Y POLITICA 

ta metamorfosis de la nueva 
etapa del teatro nacional. Su 
drama · "El Senador no e., 
honorable" logró romper el 
hielo que se habi"a creado 
frente a obras que exhibían 
sólo un incipiente esfuerzo 
-pretensioso ell alguno;-­
sin mostrar nada nuevo, o 
digno de anotarse como un 
progreso en los dramaturgos 
de nuevo cuño de este cer­
tamen nacional. 

Cómo nació este joven au­
tor y por qué escribió sobre 
un tema qUfJ flota en el me­
dio ambiente de nuestro 
país, e~ materia de una larga 
charla. Vodanovic explotó la 
política y apuntó certera -
mente hacia un episodio que 
es corriente en un sector que 
vive en asambleas, exaltan­
do la audacia y medrando a 
la orilla de los partidos de 
una democracia herida. 

Sergio Vodanovic, con 25 COMO Y POR QUE 
años apenas, lo!lra marcar -Cómo 1ne iniclé' en el tea­
un hecho interesante en ,es- tro -nos dice Vodanovic-

.Una tarde con Sonierset Maugha1n 
. Somerset Maugham, el más 

célebre de los novelistas in­
gleses de su generación, ha 
estable<;ido su residencia des­
de ha~ algunos años entre 
Niza y Montecarlo, en la 
puntilla del cabo Ferrat. El 
escritor hizo agrandar y em­
bellecer una pequeña villa 
que perteneció a un obispo 
misionere belga, monseñor 
Charmetan, capellán del rey 
Leopoldo. 

cortas. Son ellos los que me 
permiten comprar los cua­
dros que me gustan. 

El gran e.sm:itor :alude a 
"Quarto", tomado de sus na­
rraciones. Piensa también en 
''Toda v,i.,1.", ctiya realiz,ación 
apasionó a Inglaterra, y que 
acaba de darse en París des­
pués de haberse presentado 
en el Festival de Cannes. La 
presentación del film fué he­
cha aquí mismo, en el jardín. 

sería largo de contar. Desde 
muy pequeño senti inclin:i­
ción por escribir. Un dia 
principié a interesarme por 
el teatro. Creo que fueron dos 
los factores m:is importantes 
que me llevaron a él. Prime­
ro, la lectura del libro "El 
Teatro en la Vida" de Nico­
lás Evreiw:-ff y, sec-,mcn. la 

tros Universitarios. Todo el 
interés que hoy se nota en 
torno de la actividad teatral 
se la debemos, a mi juicio, ~ 
estas instituciones. fle ah1 
que sea imposible desconocer 
la importancia de la labor de 
sus intérpretes. Creo, sin 
embargo, que me merecen 
un reparo ... 

Para ir a vetle cruzo pai­
sajes que me son familiares 
desde ha~ tiempo. Aquí, en 
un recodo del sendero bor= 
ideado, de un lado, por len­
tbcos, Y', d,tl otro, por el mar, 
ofrecí un ramito de violetas 
a un paseante cuyo lento ca­
minár y pálido rostro indi­
caban el precario estado de 

Le pregunto cuál es su li­
bro preferido, ent11:e tantas 
novelas que llevan :!<i nom­
bre. Sergio Vodanovic 

-La elección es bastante 
difícil. Se entiende que uno 
ame a todos sus hijos con el 
mismo cariño. Sin embargo, 
debo decir que el libro mío 
que más quiero es "La ron -
da de amor". Este libro es 
poco más o menos ignorado 
en Francia; pero en Inglate­
rra y en los Estados Unidos 
ha alcanzado un gran éxito. 

primera representación tea- -¿ Y cuál 'es ése . .. ? 
tral que vi por un Teatro -Aquella tendencia a lo 

u salud. 
' No era entonces sino un 
nifio; pero más tarde supe 
que ese enfermo desconocido 
era el gran poeta Albert Sa­
main. 

Unive1sitario: "La Farsa del académico que se ha ido de­
Licenciado Pathelin" en 1942, .i ando lentamente., pero que 
y que pu.so en escena el Tea- impide, la más de las veces, 
tro Experiment:il 1e la Uni- la conexión con el gran pú­
versidad de Chile. Más adc- blico. El teatro no puede vi­
lante concreté resta asnir:>- vir dependiendo de una éli­
ción al escribir "E l Pr.íñctp':! te. Es nece~ario llegar a una 
Azul" que fué lu primera actuación auténticamente 
obra que di.rig;¿) Germán chilena que encuentre eco ·eu 

De estos recuerdos hablo 
coñ Somerset Maugham, de 
quien se acaba de traducir al 
francés un nuevo libro, "En­
cuentros y Azares". Vine a la 
'Villa Moresca con el deseo de 
que el escritor me hablara 
·de sí. En este vasto salón 
confortable y amueblado a la 
ingle~a, mis ojos se posan 
de inmediato en algunas te­
las de mae.sti:os imnresionis­
tas. 

,.,. Becker y que. se represen- nuestro público. Y creo que 
tó Bn el Municip2l, exacta- sería interesante volver lo.i; 
mente, el 6 de sept\e1,1hre de · o,ios a los llamados actorr, 
1947. En ese mom<'nto com- profesionales que poseen e,ia, 
prendí que mi afici n por el extraordinaria técnica de la 
teatro no era l'liperfieial. Y comunicabilidad con el es­
también cornp¡_•endí 1a odi- pectador. Ah1 tienen tres 
cultad de la com~osir·ión nombres ilustres en ese sen.­
dramática. Y para •;oní)c~1· el tido: Alejandro Florrs, Pepe 
teatro ;:,or dentro ingre-.;é al Rojas y Lucho Córdoba, en­
Teatro áe Ensayo d,n1dc me tre los principales . 
he desempeñ:::i.-io en varios 'fEATRO EUROPEO 
cargos administrat:v::>.; y co- Interrogamos al creador d~ 
mo Profe., •.:~ d'.; Culiu· :'.! ; e:a- "El Senador no es Honora-
tral. ble" sobre influencias en 

Somcrsct j:\Iau~ham 

EL HUMOR 
LA COMEDIA 

Si se puede juzgar a al­
.guíen por la elección de sus 
cuadros, estas telas honran 
el gusto y la inteligencia del 
dueño de casa. Este "Rouen", 
'por Camille Píssarro, es una 
obra maestra de composi- l 
ción; estas "Muchachas", de 
Renoír, f;On una de las obras 
capitales del maestro de 
Cagne;:, y esta "Calle", por 
Utrillo, es un poema de pun­
zante tristeza. 

Sergio Voda!1ovrc tiene un 
sentido ágil de ia cc,mcdia. 

! ~a p;·e_fi::1 e :.!. ,!rnn1 t espcs•J y 
1 f1lcsof1co. A.H nn~ c:~;.;11,:a: 

-Creo que el h11n-.o~· es ~1-
Som~rset Maugham cono- go extraordinario. Por eso 

ce casi todo el mundo. Hay prefiero la comejia al dra­
~os_ pa~~s donde nunca _h_a m~. Y como el nrnn1o e.~tá 
ido. Afnca del Sur y Amen- mas necesitaclo de el que cte 
ca del Sur. Evi~entemente, ideas trascendentales que 

-Yo pertenezco al pasadol puede contar, inacabable.- tanto abundan aque11, es 
-me dice somer~·et M.aug- mente, recuerdos personales. indispensable. ' • 
ham- y la literatura actual, E:_n Borneo, al X:E;montar U!1 -Cree usted que ésa sería 
me interesa poco. En otro no, su embarcac10n se voleo su i,nclinación? agregaino..<;. 
tiempo nos preocupábamos Tuvo que ~uchar desespera- -Lo ig__noro. No me paree.~ 
de la forma y de la c~mpo- dame~te mas de tres cuartos q~e un amor teatral que ein­
~iclón: hoy d1a, las calidades de ho 1 ª·. . pieza en un medio como el 
del estilo poco interesan a -Al fin ~staba tan fatiga- nuestro pueda darse el lujo 
los escritores; las novelas d~ -me. dlce- que me hu- de seguir sus propias incli-: 
cortas ya no son relatos si- piera f;Jdo. perfectam~nte naciones, sin importarle la 
no, puramente, impresiones. igual el monr. . , preferencia del público. Me 
Pien~o a menudo en Guy de Deseo sab~r cual es el mas interesa profundamente la 
M:::i.upas~::rnt, que me paz:ece hermo~o P~Is del mundo pa- comedia, el drama social y 
,el mejor cuentista del siglo ra el il~stre novel1:lta. , los probl~mas morales-. Sin 
XIX Cierto es que tuvo la -Vacilo . -conteste.- eµ- embargo ignoro cuanto tiem­
di~ciplina de Gustavo Flau- tre _e_l Japon Y las islas del po faltará para que esté en 
bert Pacifico._ condiciones de estrenar una 

Hablo de teatro, lo que_ le -¿Que ~royectos tiene ac- comedia. 
. ·t . la siguiente refle- tualmente. 
11!~1 a a -La respuesta es algo in- 1.A NUEVA GENERACION 
:,non: d d t -El teatro ::i.ctual me pa- espera a e 1;>ar _e de un 
rece terriblemente • aburrido. h(Jl?,bre cuya vitalidad y es-

_. y el cine? p1ntu son asombrosos: 
-Nunca pude escribir pa- -Me he ret;;.rado definiti-

l':l el cine. Por eso me sien- vamente de_ la vida literaria. 
to tan agradeci~o. de los es- AI:1or3: escnbo ensayos p~ra 
cenaristas que hicieron algu- nu mismo. 
no.s_film,s_co..c. ... mis. novelasL Pierre Bor.el 

.. 

-¿ Cuál es su opinión de 
los actuales impulsadores del 
nu_evo mo"!imiento teatral 
chileno? ¿Como ve usted a Ja 
nueva gene.ración? 

-~a nueva generación la 
const1twien Pan mí, los tea-

nuestro teatro. Como autor 
de esta nueva época su opi­
nión es interesante. Y ncs 
dice: 

-Rechazar la influencia 
de lO!I grande sautores ex­
tranjeros serh negar la po­
f'ibilidad de un des.envolvi­
mirnto de la dramática na­
cional. No estamos aislados 
y es lógico recibir toda bue­
na influencia venga des-de 
donde venga. Lo que no ad­
mito es que autores naciona-

les calquen temas de <il'am~ .. 
turgoa &X,tranjero~ que escri­
ben con una sen.ill>ll1da_d 9ue 
es ajena. a. nuestro pubhco. 
Me parece que el ca.mino a. 
seguir son las obras de tipo 
universal, pero miradas con 
ojos chilenos ambientadas en 
Chile, con personajes que 
hablen y reaccionen de 
acuerdo a nuestras peculia­
ridades. Seguir otro camino 
implicaría entrar en compe­
tencia con los grandes auto" 
res extranjeros, lo que apa­
rentemente resulta inútil ne­
gando aportar nada a una 
temática nacional. 

LA CRITICA 
La entrevista. toca a sa 

fin. No podemos dejar de 
preguntar al nuevo y laurea­
do autor un t€ma candente; 
la crítica. Intimametne rela­
cionada. con el desarrollo del 
teatro chileno, sti misión es 
de una labor extraordinaria­
mente importante. S~rgio 
Vodanovic es terminante: 

-Lamentablemente care­
cemos de una crítiea que 
permita discernir claramcn• 
te, las enormes diferencias 
que existen entre los diver­
sos grupos teatrale ·. Con es­
ta confusión &ale perjudica­
do el público Y, en general, 
el teatro c.:hileno .. 

-¿ Cuál sería su opinión 
sobre "El Senador"'? - ¿Es­
tá satisfecho con el· éxito? 

-M á s q u e satisfecho, 
asombrado. Nunca creí que 
la opinión del público y crí­
tica fueran lo que son. Pero ,d 
bien creo · desmedidas muchas 
opiniones elogiosas, no pue­
do menos que anotar que 
ellas me han significado un 
poderoso estímulo que espe­
ro que se traduzca en nue­
vas y mejores obras ... 

-¿E.-o quiere decir que 
tiene algún proyecto inme­
diato? - interrumpimos. 

-Cuando se me hizo esta. 
pregunta antes, contesté que 
todo dependía del estreno y 
la acogida que tuviese "El 
Senador no es Honorable''. 
Ahora puedo contestar que 
me siento en la obligación de 
seguir escribiendo. pero sólo 
pen;:aré e~trenar cuando 
quede conforme con mi tra­
bajo. Es frecuente que una 
buena primera obra sea se­
guid a de una maa segunda 
obra. Quiero que esto no me 
suceda. 

La verdad es que el públi­
co. y qu:.c::::3 1.:0;1vd1noa; les 
antec€dentes del estreno d~ 
"El Senador no es Honora­
ble'_' esperamo3 con gran in­
teres la presentación de una 
segun':fa obra de. Sergio Vo­
danov1c. Dc:mostro poseer es; 
pasta decisiva que constitu• 
Ye la médula de un buen au­
tor teatral. Pese a su ju­
ventud, su pieza. exhibe una 
so~r~edad y una lín-ea e. que­
mat1ca de ~u tema, muy bkn 
logradas. Será reestre1,::idn. 
~!1; _el teatro Municipal al 
1mc1arse la temporada p_J­
xima del Teatro e.e Eü<::~'.·o. 
Allí tendrá las verdader:::~ di­
mensiones que su autor !e 
quiso dar. Y esp2··8mos qu~ 
con ella triunfe de nuevo an· 
te t> 1. gran público al que, co• 
mo el mi•mo nos lo ha ex•. 
presado, quiere llegar re­
sue..l,tamente. 

MARCOS C!\~R"€A 
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